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AL consultar diferen-
tes páginas de co-

leccionistas vemos con 
agrado que la gastrono-
mía va ganando adeptos 
dentro de los fi latelistas 
temáticos. En este con-
texto nos ha llamado 
mucho la atención que 
con el nombre Del ca-
cao al chocolate, el CTT 
Correos de Portugal emi-
tiera el 16 de julio del 
2018 cuatro sellos que 
comienzan exponiendo 
el fruto del cacao en el 
árbol y terminan en bola 
primaria de chocolate 
en la fábrica.

Los sellos, con un 
tamaño de 40x30.6 
mm y valores faciales 
de 0.53, 0.65, 0.70 y 
0.86 euros, van acom-
pañados de una bella 
hoja filatélica con un 

valor facial de 1.50 
euros. 

El valor de 0.53 eu-
ros nos muestra el fruto 
original del cacao, por 
donde comienza el pro-
ceso para convertirlo en 
chocolate. El de 0.65 
una vasija de la cultura 
Colima en Mesoaméri-
ca, utilizada para depo-
sitar la golosina.

El sello por valor de 
0.70 euros refleja a 
una dama holandesa, 
pintura de Jean Etien-
ne Liotard, disfrutando 

de su bebida matutina 
preferida.

El sello de 0.86 nos 
entrega una bola de 
chocolate primario con 
la cual se preparan 
posteriormente otras 
piezas más refi nadas y 
azucaradas.

Indudablemente que 
esta emisión llena las 
expectativas de los fi la-
telistas temáticos afi cio-
nados a la gastronomía 
tanto por los momentos 
que refl eja como por su 
bello diseño y colores 

Valor de 0.86 euros.

adecuados. Agradece-
mos a la dirección de 
Correos de Portugal por 
haberla puesto a nues-
tra disposición.

Valor de 0.53 euros. Valor de 0.65 euros. Valor de 0.70 euros.

Lengua y pandemia

LA pandemia ha deja-
do su huella en la len-

gua y muchas palabras 
relacionadas con ella 
han entrado al lexicón 
académico. Además de 
los términos ya asenta-
dos, que hoy se aplican 
a este fenómeno –como 
vacuna–, han surgido 
nuevos vocablos, formas 
complejas (como amigo 
secreto) o acepciones 
que ya están incorpora-
dos al Diccionario de la 
lengua española (DLE).

Para denominar lo que 
en Cuba y Nicaragua lla-
mamos nasobuco –ya en 
el DLE– , cultismo proce-
dente de las voces latinas 
nasus y bucca, aparecen 
careto, -a, de uso en 
Costa Rica, Ecuador, El 
Salvador, Guatemala, 
Honduras y México, que 

se defi ne como “másca-
ra en forma de pantalla 
curva y transparente que 
cubre todo el rostro y se 
usa principalmente para 
proteger de agentes no-
civos”; cubrebocas o 
cubreboca, más em-
pleado en Estados Uni-
dos, Guatemala, México, 
Nicaragua y Uruguay; 
máscara protectora o 
sanitaria, utilizado en 
Argentina, y pantalla 
facial o protectora.

Se registró la forma 
compleja distancia-
miento físico o so-
cial: “mantenimiento 
de cierta distancia física 
entre personas por ra-
zones de salud pública, 
especialmente para evi-
tar contagios”.

Las situaciones crea-
das han generalizado 
dos términos para de-
signar al “especialista 
en atención hospita-
laria en emergencia o 
urgencia”: emergen-
ciólogo, -a, de uso en 
Guatemala, Nicaragua, 
Puerto Rico, República 
Dominicana y Venezue-
la; y urgenciólogo, -a, 
más empleado en Chile, 
México y Nicaragua.

Para las que denomi-
namos pruebas de antí-
geno o de PCR (“forma 
rápida y muy precisa de 
diagnosticar ciertas en-
fermedades infecciosas 
y cambios genéticos”) 
se utiliza el hisopado, 
“consistente en tomar 
una muestra biológica de 

una parte del cuerpo, es-
pecialmente de la región 
bucal o nasofaríngea, con 
un hisopo sanitario”, 
que no es más que un 
“palillo recubierto de algo-
dón en sus puntas, usado 
para la higiene personal 
o para tomar muestras 
biológicas de una parte 
del cuerpo”, de uso en 
Argentina, Bolivia, Ecua-
dor, México, Nicaragua, 
Paraguay, Puerto Rico, 
República Dominicana, 
Uruguay y Venezuela.

Como se aprecia, 
la actual política de los 
académicos de actualizar 
con periodicidad el texto 
académico, además de 
facilitar la labor de pu-
blicación del diccionario, 
rejuvenece el idioma 
manteniéndolo al ritmo 
de la vida.


